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* híBiM mioiífslido otns reoe» l»s sfnwrksiw éotorosas^ 
r* swsiblí )l Diofrte de lodos ks seres que dÍTi¿n

smírfuras de la tm1«. Aquellas suben de punto caaudo ei 
Os presenta con aquel natural cokeido de rerdad qoe nos 

dudar de ta ficrioB del cuadro.
** tOI que Landseer, ese artista del coraioo.

U ^ 2 ? '  ̂ reprodueido mil y mil veces.
l^T'wte del «erro, imayíDada por el pintor aleman, és su raavOT 

t>ur la vivesa de espresion, por d lentimienlo de wrdad, por la 
^ J ® ' ' ^ 8perada del noble animal, dotes que se revetaa á la pri» 

jj****da que se erbi abre tan hennoslsima pintura.
Vtla**''^* ofrecemos hoy con satisfacrion el interesante ¡trabado 
I4  conv«)cido3 de que nos lo ayradecerín todos
^^^Mnozcan el relevante mérito, la inimacioa y la valentía de las 
(^J^ 'oues de Laadseer, uno de los mas aventajados maestros de la 

^«lem ana.§l®3t)S ñll£337A7]S1)§.
'*** atento de loa fenómenoB deU  naluraleza y la  reproduc-
Po^roeo i  ^  Poait'** ■ *>»« coalribuido de un modo

ú « 6«' * dé las grandes leyes da la tniama.
ia»tii ^ ^ * ® ^ * ’*> í'I“ “ 'o*'l*l’*™*tr*l>«ÍosdelttBayorinipor- 
rirj^ »l M t  siempre este camino, único que podía condu*
anioji) ^ '^ o io n a m ie n to  de la  cienisii. Consrdwando d  mando t  tu 
'*Pric¿) ®* silencio de su estudio, que se amoldase á su
el ¿ j  4 P '* consecuencia en errores barto lamentables. En

’ '  ““ cusion teórica se asocian los fenómenos pntcticce, ó per

el contrario,  convencidos los ojos se habla 4 la  razón, y de esta ma­
sera la luteligeBcia ruis vulgar oo tarda ea comprender la maravillosa 
armonía que existe entre los fenómenos que se suceden en d  planeta 
que babitamos.

El pensamiento de lanzarse el hombre i  las regiones aéreas ha 
bflllido en su mente desde una época bien lejana por cierto, aun para 
aquellos é quienes era enteramente desconocido e! luminoso principi.i 
de Arqufinedes, base fundamental de semejantes aplicaciones; pero no 
se crea que la construcción de los globos aeroslálicos fuese el resulta­
do inmediato de sus ansiados proyectos, sino que temaron por modelo 
el vuelo de las aves.

En efecto, al considerar el hombre que las aves por su organiza­
ción especial y por un instinto admirable conocen los vientos mas ade­
cuados á su modo de vivir, que dirigen sn rumbo sin brújula, eleván­
dose sóbrelas regiones délas tempestades, y alraviesanel espacio con 
velocidad inmensa, envidió la suerte de estos seres, y se consideró re­
bajado alcnntempbirse apegado á  la tie rra ; eslas reSexiones, hijas de 
su orgulloso afan , dieron origen é la construcción de unos aparatos por 
medio de los cuales pudiera admirar i  su gusto el magsiBco panorama 
del mimdo

En las Nemortas de la Academia de Ciencias de Parts se lee que 
ya en el siglo XV luán Bautista Dante consiguiú por medio de un 
aparato lanzarse a l aire, atravesando varias veces el lago de Trasi- 
metwjpero en razón i  los movimientos escesivos, rompióse uno de los 
muelles, quedando mal parado de su ensaya. La misma suerte y por 
igual molivo cupo pocos atlos después al italiano Bollori y 4 los in­
gleses Cok y  Cdivier.

Desftwges, qoeiiendo araoniztrlos movimientos tísicos con ios pro­
ducidos por la acción v U il, imitó en lo posible con un mecanisom les 
alas de los insectos; pero después de muchos ensavos no fiié mas 
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afarlunado que sus predecesores, ni que los señores Baqueriile y 
Calais. Estas leutativas infructuosas, aunque laudables cuando se 
reflexiona su objeto, bicieron que se abandonase aquel sistema, bus­
cando la navefadon por los aires en vez del vuelo, objeto primordial 
de sus cálculos. Entonces podemos decir que comienza la  construcdon 
de los globos aerostáticos.

El inglés Baccon, teniendo en cuenta el célebre descubrimiento de 
árquimedes, de qne todo sólido al sumergirse en un fluido pierde tanta 
parle de su peso, como pesa el volumen de fluido desalojado, fué el 
primero que tuvo la feliz idea de construir aparatos flotantes, á que 
se dió ei nombre de globos aerostáticos; redúcense ta l como boy se 
construyen, i  un gran elipsoide de tafetán, tela, etc., etc., que se 
llena de g a s ; uua redecilla que earaelye al globo sosíieiie la barca 
donde ha de colocarse el aeronauta, y una válvula colocada en la 
parle superior, permite que este determine la salida del gas al pasar 
por capas de aire mas y mas enrarecidas. No cnlrarecnos en detalles 
respecto del modo de prodocir el gas que ha  de llenar ei globo, del 
cómo se llena este , n i tampoco acerca de la naturaleza de la  cu- 
bierla; pero sí diremos que las primeras ascensiones no se veriflearon 
en aparatos como el que arabamos de describir.

En 1670 el jesuíta J . F . Lana inventó uno compuesto de cuatro 
globos de cobre sumamente delgados, de los cuales hizo suspender 
una barquerola con su correspondienle vela; la diferencia de presiones, 
á  causa del vacío verificado en dichos globos, hito en efecto que este 
hombre ingenioso pudiera vencer una de las mayores diflcullades, cual 
era la de poder elevarse; pero como estaba sujeto á girar á merced del 
viento, en razón á  que la vela ningún papel desempeña en esas regio­
nes, se espuso á peligros lerribles, por los que tuvo que abandonar su 
proyecto.

El añade 1770 estudia Cavendiak el hidrógeno, qne ya se conocía 
á principios del siglo, y entre otras propiedades físicas observa que 
tiene un pese específico representado por 0,0GD1, es decir, catorce veces 
mas ligero qua el aire; esto bastójiars que el doctor Brack de Edimbur­
go llenara diferentes cuerpos con dicho gas , abandonándolos á la libre 
acción del aire; y ellos como era natural en virtud de las leyes generales 
de la gravedad subían basta locar en capas da una densidad muy pró­
xima á la suya, puesto que la tísica nos enseña que los cuerpos se 
mantienen en equilibrio en un Guido, siempre que el peso del cuerpo sea 
Igual al del fluido desalojado, que el centro de gravedad de ambos se 
hallen en una misma vertical, y que ónictm enlela condición de esta­
bilidad será diferenterespectodela colocackm del punto llamado me- 
tacéntrico.

Con la aplicación del hidrógeno para llenar los globos aerostáticos 
coinciden los ensayos verificados por los hermanos íosé y Estéban 
Mongolfler, en Francia; pero no se valieron del cuerpo simple mencio­
nado, sino que llenaron sus globos con el aire mismo enrarecido por la 
fuerza repulsiva del calórico; verifican diferentes ensayos en Anonai, su 
patria, en medio de aplausos y á  presencia de ¡as personas mas notables 
del país; entusiasmados con ü n  buenos resultados, se trasladan á París, 
donde repiten diversas ascensiones, á  las que asisten las personas reales 
Y algunos sabios, que no tan solo apoyaron á los célebres aeronautas, 
sino que participaron de sus pebgros subiendo en la misma barquilla 
que ellos en setiembre de 1783, desde tos jardines de Muelle, yendo á 
descender, después de alrarosar el Sena, al otro latki de París sobre el 
camino de Fontaioeblau.

La oblicuidad que toman los gtobos al tiempo de p a rtir , el fnego 
necesario para sostener el enrarecimiento de aquella almósfera espe­
cial , j  por consiguiente la Ecil combustión de la tela,  demostraron 
bien pronto que, aunque d ^ o s d e  ocuparlos ya menciocadeehermanos 
un lugar muy preferente entre los hombres dedicados í  esle ram o, era 
preciso usar los globos llenos con el hidrógeno.

Convencido de esto el jóvenprofesor de física en P a rís , Mr. Char­
les, llenó con el «presado gas uno de once piés de diámetro, y  i  pocos 
minutos se perdió eotre las regiones del viento, cayendo i  los tres 
cuartos da hora á  cinco leguas del punto de elevación.

Para demostrar la confianza que debia inspirar su método, cons­
truyó un globo en el cual se elevó con Roben, y en esle célebre viaje 
recorrieron en dos horas cerca de nueve leguas, llegando i  separarse 
unos tres mil piés de la supwficie terrestre, (jamás esperienda algosa 
haescilado tanto la  enriosidad, se p n  nos refiiere Pouillet! Todo el 
pueblo de París eslabi en movimienlo; las plazas públicas, la cima de 
los edificiosy Jos parajes maselevadob déla pobladon se veían llenos 
deespecladores.Un cañonazo fué la señal departida.yel globo se elevó 
como un meteoro robre el horizonte, causando maravilloso efecto en 
virtud de los adornos con que iba engalanado y que los rayos del sol 
iluminaban.

CharlM tuvo bastantes imitadores; por qemplo, Blanchar, JefGe- 
res, Rozier yGarnerin, que hicieron muchas ascenaonea en diferentes 
puntos de Francia, Alemania, Bélgica i  Inglaterra. El primero de 
eslosaeronauias disputó el inventoitel para-caidascoaM r. de Garae-

riu; redúcese á una especie de paraguas desplegado, el cual en razón 
á su superficie opone la resisteucia precisa á  las columnas de aire que 
en él cliocin, determinando por ronsiguienle la lentilud necesaria 
para poder descender coa felicidad. Sin embargo, como la arumulacioa 
del fiuido atmosférico suele vwificarse con fuerte agitación en la super­
ficie inferior del para-caidas, ha habido que lamentar muchas des­
gracias al tiempo del descenso, y por eso se ha modificado moderna­
mente poniendo en su parte superior un tubo cilindrico, por el cual 
pueda salir el aire y no ejercer tan grande tensión.

Hasta ahora no nos hemos ocupado de los globos aeroslálicos. 
sino como medios propios para esciiar la curiosidad en espectáculos 
públicos; pero las ciencias también debían sacar su provecho, y  »  
efecto asceasiuaes verificadas por sabios físicos, lian hecho coaoeer 
en parte esa multitud de capas que envuelven la tierra que liabitamosi 
ese gran laboratorio en que la naturaleza reúne los gases d«preadidos, 
los satura, descompone y  volatiliza, 6 los condensa y precipita para 
subvenir á  las necesidades del reino anim al, vegetal y mineral.

Entre los diversos viajes emprendidos con objeto vcrdatieriinenle 
científico, debemos señalar los realizados en Francia en 18W , ^  
dos hombres ilustres. JIM de Gaylusac y Viol. En su primera e s c u ré  
subieron á una altura de trece m ilpiés, é hicieron esperiencias nume­
rosas respecto al eslado elértrico y temperatura del aire.

Con entusiasmo verdaderamente cientifico, y á  pesar de los funee- 
tos accidentes que observó Gayíusao en su compañero, volvió á em­
prender un segundo viaje subiendo á la altura de siete mil cualroei«- 
tos metros, una de las mayores á que hasta ei preséntese ha llegado, 
por cuyo medio pudo legar i  las ciencias las siguientes observa­
ciones.

El termómetro bajó en aquellas capas atmosféricas é dO", espen- 
roenlMdopor consiguiente un frío «cesivo; el eslado de sequedad 
del aire era tan grande, que los cuerpos ávidos de humedad se eos- 
Iraian, los líquidos faltos deJ influjo de la  presión se evaporaban, J 
los fluidos animales, con» la sangre, empezaron por la misma cansa á 
sahrse de los vasos en medio de uoa respiración anhelosa. Todo coa­
tribuye á  esas fuertes hemolisis que frecuenlemente esperimeolan k* 
aeronautas, al atolondramiento, vértigos, etc. Suspendidos en med» 
de los espacios con un aire tan enrarecido, ningún ruido se siente, 
puesto que falta , ó i l  menos no tiene las condician« que debe, el 
aire, vehículo conductor de las ondas sonoras; la voz misma de! fidfO 
citado dejé de hacerse pwceptible, y si á esto añadimos el cotor »«- 
gruzco que ofrece el cielo, podremos hacernos cargo de aquel espec­
táculo trislísinio, solo comparable, como dice muv bien Gaylusac, * 
la  mansión de los muertos.

La columna barométrica señaló S6 pulgadas, pero la disminno» 
en las oscilaciones magnéticas de que habla Roberslon, las niega dich® 
físico; sin embargo en la Rcrisfo m ifítirde ifií de noviembre de «s** 
año he visto un articulo suscrito por el señor D. C. X. Sandoval,»  
que indica con referencia á la  délos dos Jfwmfoi, que ha vuelto i » *  
Urse este año por Godard y  por M. Ivan Mazuef desde la altura de tff* 
mil setecieatos sesenta metros en el curso del viaje aéreo que verificar» 
desde Patis i  Spa. Ei señor Sandoval, do obstante que verificó 
ascen&OE, dice no haber notado ninguna suspensión magnética, ^  
bien esverdad que su brújula era muy pequeña.

Conduiremos maniteslando que ei uso de los globos aerostáticosi 
aun á n  alcanzar la rerolucion del problema que tanto agita hoy •* 
mente de muchos sabios y  de muchos locos respecto de darles d¿*c- 
cion, ha de ser de uoa utilidad inmensa, utiUdad que indudable®»** 
seestiriapalpandoáK apoleon en un ralo de mal humor nobobis* 
disuelto la escuela de aerostación de Meudon, á pesar de los scrvici» 
que prestó á  la  Francia en Charleroiy Fleurus; por ofea pártela* "f** 
raciones geodésicu y  topográficas habrían recibido igualmente »  
poderoso auxilio.

Avgel V. Y PINTO.

E l .  P IC O -S A G R O  (1 ).

Representaos en vuestra imaginación una pirámide colosal soí** 
el horizonte de un valle, un obelisco gigantesco que sale al encueat® 
de tos p a i 5 j j«  de la v ^ a ,  una montaña cónica, coronada, comoi**^'. 
beles de la mitología, con fantásticas almenas de cuarzo: hé aqu*** 
Pico-Sagro de la fila-baja.

Esta eminencia ese! cráter délos aguaceros y la fragua de los ra­
yos. Es el símbolo del misterio y de la soledad, La pirámide »  
figura geométrica que pertenece á la  religión desde que se ha  coto»®(I) EileirUcikpMlnau i  au deiciipein UWU á< la 
llllu M OX «Ai&e
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•» k re )« ^ a Ic ro s . MontsBí ócalahlco, la pirímíde es la mensajera 
«□na resignad» melancolía. El i ’ico-Sajr'oesohsen'ado, consultado y 
«pudopM los habitantes déla Vlla-baja. Es el padre tutelar de la 

“ losdl-Separeceal abuelo de unahm iiia, 
quiera que se presente es saludado con respetuosa yenera- 

« n ^ i w e  5u cima descansan las nubes; en el centro de sus prolonga- 
Ms w ien tM sead irinanparorosas galerías. Los sembrados son im- 
”  el viento báeia sus graneros tabulosos; las tempestades que 

las rocas apiladas en su cumbre, sobre las yeredas abiertas 
•"* salen desn caTemoso abismo.

tu tos sm nos días de primavera se destaca en lontananza, realza- 
2  ^  ) p e  representa un celaje

. « ^ ^ i d l ^ b e a  sus m ag an tas silvestres, renuévalas matas de 
fragmentos de gneis micawo que espqjea entre ei 

üiUeLFdsi t  y escarcha Jas crislaljzacioDes decuarao puümen- 
dátoi ef cdsped, como diamantes despren-
torev Entonces las ovejas sestean en su falda y  los pas-

susroc8s.en treelm ilanoquese cierne en el aire 
'̂ ***‘̂  éntrelas piedras. El vaUe se reanima,

aaui sepueiiande flores; elrio  rstirisus
« |u« , volviendo á sus dueños los prados fecundados por el aluvión, 
r e v ^ .  „  k '* ¿«1 Pico-Sagro desaparece entre las
n k . , .  1,4, .“ , nneuiedas sobre sus vertientes, y  no asoma su rugosa 
tviik.» ** i* enjuga las márgenes del rio. Sus

emborronan sobre el fundo escuro del horizonte, sus rocas
« e ^ ^ ' “ son arroyos. El valle desfallece, los campos
rienl« rilf*"’ !.“* *® cambian en áridos enmaderados, las cor-

iw no hacen zozobrar las barcas. Ha llegado la-estaciou de las
«fe/laM.” k 7*^*'^*®' *pn™ »nes y de toe cuentos. Las 

w  aoandonan sus torres señoriales y vuelven á  las ciudades.
Wc»-Sa«. ‘*® ’* Clla-baja está familiarizado coa el
« ,  m tB s te  entre Ja montaña y la v ^ a  una relación misterio- 
go ‘nbnw, una alianza duradera, algo de veneración y al-

'*  í  i* ííel Piro-Sa­
m bas ® inquieto trole de un caballo inseguro sobre las es- 
« »  aicM encuentro, después de treinta minutos de

^ s i o n  impaciente, es sorprendido por la cadena de montañas 
K j  ̂ 7 **® ®o iontaoinza recorriendo un dilatado borizonte de sie- 
H r  j- .  A Jaaltnrade ftíO varas castellanas sobre el nivel del 
«aén *““ '*  w f»  en los oscuros y confusos celajes qne seofre- 
* » «  6̂ 1̂ ***“ ““ ^fealro. Sobre las rocas de ia cima, la perspeeli- 
*< O c ^  *“  hasU las bullidoras aguas
Pl»r lo. „  j  Pasca en derredor una sombra leparedora para tem- 
^ l i o  á ^ ** peojlieate que está á sus giés descubre
f*®! r e f » ^ '^  desbandaefis, á cuya sombra duermen las ove- 
“  rísípiZ^” . ! “  Pids gravitan sobre

«  ha Ü !'.-r ‘“"I®®" ®®Pa 1*® faego primitivo. En esU cal- 
*^1118.  ^ * ' ’ *>®®ao la ebullición formando rocas caprichosas y  ftn- 

*2® monumentos del a rte ; desaparecen los hom- 
^  oiridao. EJ TÍli^rfÉ fiP «S'opwaála A rs:._
g. I . .  _ tjci (UlC) UrbJpsrcCcQ IOS nOID~

^  se acerca á la  creación, á  Dios. La
**l«ala i  cabellos sobre su trente descubierta, también
' ‘^ e re o í? , '^ * , -'®Pfi“ ‘«“lo . lo que equivale á  decir, i  la
'>e* elTá^ “  '  ®o°faña es el pedestal de Dios. Asi se fa- 
' • ‘««imhr S®*? »®rtientes, se descubre en sus meselasy se postra 
‘'¿ ¿ t i Z r .  1 .2®“ ““* * ” “'®“ '''®“ ®®®*"“ ® ® '? ^  divino como 

n ®* palo-mesana de una embarcación,
involuntariamente estos melancólicos versos de 

“®e a la soledad:

^ v e n i  sur la  monlagne, á  l’ombré du vicieux cbéne 
j  “ Kmcher du soleil, tristement je  m’assieds 
« P ^ é n e  au basard mes regards sur la plaine

/ ^ ‘ leiA bleaucbangeantsedéroaleám espieds

^ ® e  foot ces vallons, ces palais, ces ohanmiéres 
Fw 7 “^ '*  PO“f ®oi le cham e esí envolé?
L’n »  “ l'lodes si chéres

. . _ _ “'* ‘«vousffianqueettoutestdépeupié.

apiladas en la cumbre del Pico-ságró  repre- 
1 ''“ ®’ fántáslicas, escon bros seculares

w  *®’'jaimnrA.2® ***®®-Afl®* molinilo sostenido por una infor- 
d?®**® « írn C h . ‘®®s >™ias de escuelas

® vértice de Ja montaña, se asemejan á gigantes 
(I) V , ^ ’ ®®®ala“do, como k s  titanes de ia fibula, la cumbre

S ;  y «KftSO

de la montana, ba se acumulan las rocas en el declive imponenle de la 
cima, como camellos acostados á la sombra de una tienda del desierto, 
ya se remon an en sombría confusión, presentando las afiladas puntas 
m p n ^ ^ " « i i s d o s  asientos de sus capas, como in­
mensos chorros de metal caldeado que han enfriado los stolos.

^  T J '  ' “"’®“*® íl® *P« se estiende sobre el Piro-Saoro 
de 8 i V t  piés de longitud y 7 

aeiaiitud, que ha servido de foso á  un antiguo castillo señorial. Al 
ueste se encuentra la  capilla de San Sebatlian d tl  Pico-Sagro, anti- 

Iglesia parroquial de I t t le io  ( f ) y remoto monasterio de San Sí -

'«■'es'® de prolongado
alero delante de la puerto principal, y conuna sacristía detrás del altar. 
Desde la meseta que Ibcilito su entrada, las masas de cuarzo reposan 
More su tejado. A medida qne se desciende bácia el valle, las rocas se 
anuiun y la capilla se achica. Desde las vertientes de la montaña, la 
« p illa  es un copo de nieve conservado entre las rocas del Pico- 
^ g r o .  Al lado de la iglesia se conserva un miserable albergue que 
na representado años atrás una vocación cenobítica, á riesgo de 
que los espíritus maliciosos Je la comarca conserven de su habitadora 
w a  leyenda del diablo. Al Oeste dos alcornoques sombrean una peque­
ña  te n te  cubierta de c é s f^ , con un dintel tronchado que le sirve de 
cornisa. A la vera del antiguo camino de ios devotos que venían en ro­
te r ía  á visitar la catedral de Santiago, «n el Ceriallo ios  Cambo», 
« is t ia  oirá fuente renovada en 1670 para alivio de los peregrinos (3', 
Mbre el pilón de la fuente de Santiago se habia esenipído en una pie­
dra el romancero religioso de la reina Lupa: dos árboles, un dragón, 
tres toros, dos discípulos del Apóstol, liaciendo uno de ellos la cruz al 
dragón, dos castillos y  im león: lo milagroso unido á lo caballeresco, 
lodevotoáloseñorial, ’

_ De los árboles que en lo aniiguo cubrían las vertientes de la mon- 
to n a , ai decir de ios ancianos, solo han quedado algunas encinas 
báCM. ia n  Juan da Coca. Al .Nordeste se descubren en el fondo déla 
pendiente algunos tqjares que representan apiñadas colmenas.

En ana de las masas culminantes de cuarzo, se ba colorado en 1851 
una craz de madera de veintisiete piés de etevacion, para salvar al 
país de los estragos del cólera morbo (4). En 1856, sn  rayo la hizo 
astillas. La peste ya era entonces un pavoroso recuerdo.'Hátia el 
Oeste, cerca de los peldaños abiertos en el césped por las ¡lisadas de 
ios romeros y de ios curiosos, se  descubre una de las entradas sub­
terráneas del pozo del Híco-Sizpro. Su desagüe está abierto en cuarzo 
y c n su l de roca (3). Cerca de la capilla de Sun Sebosíró» tombicn 
se descubría otro camino, qne tué cegado por haber raido una pastora 
en el fondo del precipicio. Se cuentan esploraciones cienliQcas y 
aventureras que no han pasado de Ja tercera galería. Los chillidos de 
las aves de rapiña, multiplicados en las concavidades del j>«ío , los 
arroyos desprendidos de las grietas enmohecidas sobre un lago que se 
adivina, aunque no se v e , los recodos inesperados que fatigan el 
cuerpo y  preocupan la imaginación, y  los bordes sombríos de la sima, 
en cayo término se estrellará la ciencia y la curiosidad, perlas piedras 
aiTojadas en su fondo por los romeros que concurrinn i  las dos festi­
vidades anuales de Sd» Sebot/w», suspenden al viajero en su infati­
gable avidez. Algunos fragmentos de cristal d i roca recogidos en las 
paredes del subterráneo no compensan los peligros de rastrear por su 
angosta embocadura, encorvarse bajo sus escsvaciones horizontales, y 
ser suspendido por una cuerda sobre el fondo de la tercera galería (6).

El viajero busca el azul dei Brmainenlo y  la suave entonación del 
lejano borizonte. Escala la meseta de la cima, y vacilando en medio

( I)  E i .lU b ro  v » j .  i t  b n t ia d M  i t  S u l i  M irti á t  n  r a o n m  a ie
dM ai » Í IT  M M  b i U i l i a d o c i  SiB S«k8iliaii S< U M li-Ssero . U n d .  1778 w 
k .* l ia  n  S u  U raoio  i »  U  G ru j« , in u ry o rsd . •  L atled . c a  1579, c a a .  i |U s ii  
p r rM B u l ,  u le »  d .  c e ;«  i h  v , adaÍBÍjl<sl>t n U  H c n iw a ia  e s  S u ta  >l»m  da 
i^ le d o -  De»il. l 6 1 7 e . t .p U l t  S a i S tb u tU a d .  P i « - S n « , « t i i . l u U  w  
i S u d u d  RUO p i r c ^ i u l  1 cM>eeiiMci> d a u  p u i  - i u  to u c r lS » ,  c v ab alid i f r« . 
C H iU m u te  pw  las le n p e su d n . Desde 462* n ú U i M  esU H u t .  u u  esfradu  
cvB b  «dvoctciM de &jd ^ iM etba

|3) Eeit eW djt, c*tDo l i i  d« S u  LoroD» de Cerkoeiroy Saa Satvidet de 
B e r ^ d a .  Sen Mju IU de Ceidsas y  obee prior* U » , f«é íeeerpecedu el 
b r ie  U  Seo U ir iie  P ie im  (Sutinfiaj «n e | l \ .  He d«LÍie cer lueja de ^»a 
P a n  d« M lteltaraa k  n b a u c ia iU d i, eoaw Sea M artia da Oz.>b ,  Su  Jaban  da 
^ M d u  y Saub U trU  da Taeto, ÍM«rperad»s é  aqo«l s«(MaterÍi>, (iPis» 5 a f'o , 
perbeacia a U  j« riad í« jea  éA  ar»ibupo deSaatiapo, y  b a  am>jasda Saa Payn p rr-  
»«fl(u el ctr..W  da Seab  M*ria de Lealede. Le aa lifa a  jan sJ ien iia  Aé Lrtlf 
49 y Me9Ui99io f e  eo ap eeb d cJae  frligreaias deLeaUdo y SariBdwQ. «ayw or* 
d iu r io  BaiBlrreba al prcUde ceMputelaBo.

(S i Dea Prdra d« \« ldea Fegaa y Nijrua, leetarti da la catedral da S u lU so , 
u cM lead tfU  f ib r i  4 de e»U fatula.

yd) Pvr diapuaawea dal P íe se , sedee preUdo de S u lb ^ e .
(5) Safen j ic a e u  g9»gi<¿át. 44 reiM* 4e G4 /Í4 ,}, Madrid] pe*

p M  I 7 ] ja l  Pk^’Sagr^ praaesta b  s ia fa k ríd a d  de »«r f^rnad» da cea n o  aediu  
crieb lkada blaaca. Sea cerceetaa aes de feria  1 u iceead, iraaiiw j y

{^) Lee r u a u u a  ib a a rv a  a  esta B»aUáa Majw>a««er, IcsriliO aeefBra tjee leua 
crtadrrae da ero* lettaade a l a e o b ra  de jmgstsdo p<>rqae al raya la eabbe per> 
milida abrir U  lierra p s n  recefrr oeU pr»ie*« lú ie l  Lia eaplacaduBca geatéficea 
ceab a tn i e»la aaUTÍdad. b l 1*9 * 0  del P<9 -Sagro ,  abierto por [0$ recbcoa y  priaío* 
nerua Laja U a if ib o c b  de L*« bfioaeí rudUAii,  habrá p ruperouude e e an o  p a n  
b  Cabriea del hormigón aa Ua obraa pábllcai da ÜalícU.
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<lfl Us corrientes del r ie a lo , como una efi|i« deeclavada sobre su 
peana,  dilata su vista en el estenso panoraiaa que se ofrece á  sos 
ávidas miradas- Desdo !a cumbre del Pico-Sagro se descnbreaí valle 
de la Vlla-baja, sembrado de castalios, robles, pinos, frutales, cipre- 
sfs , emparrados, maisaks y prados en simétrica proporción con las 
torres de las iglesias, los korreos de las aldeas, y los palomares de las 
casas de campo. Es un proloogado jard ín , iaterruapido por las cor- 
rieales del n o  IVÍa, que aparece y desaparece, murmurando en las 
pesqueras. Las barcas de ¡a Barreira y íianiikios cruzan sns aguas 
como los reptiles da lus prados atraviesan a l anochecer las veredas 
públicas. Los moliuos sacuden violentamente las trémulas orillas del 
rio , como los esforzados pescadores de una redada encbarcan sus 
piés para espantar U s truchas y los salmones. Las torres de las igle­
sias toman el color del helécho seco. Las casas de campo se achican. 
Los palomares blanqueados, esparcidos en el valle, que recuerdan el 
cubo de las iúrlalesas góticas, se asemejan i  lus peones de un in­

menso tablero de ajedrez. Las monlañas salen al encuentro del viajen} 
en revuelto anfiteatro. Los campos presentan las suaves graduaóu- 
nes del fondo de las perspectivas de delicada entonaíion; el verde 
desvanecido da los maiaales sazonados, se encuentra anlesdel verde­
gay de los prados, y se aleja del verde-oscuro délas hojas de los robles 
y de las encinas. Pardas lomas se tevanlan en medio de la vega, 
como la tierra removida por los topos sobre la yerba de los prad"s; 
son los remotos templos druidicos 6 las antiguas aUiayas romanaf; 
son tos rastros de U comarca.

Las vertientes de ios ríos L lia, Tam bre, Miño y Sil. comparecen 
delante del viajero. La distancia cubre de bruma las apartada» cuui- 
bres-Al Noroeste se distingue i  Santiago (1), recostado sobre el moni» 
Pedroso y angostado por el monte Viso, cobk) una caravana de pere­
grinos descansando al pié de las torres de la catedral, que el sol d«^ 
cubra como cipreses seculares. Al Sur se remonta h ic ia  las neb»  I» 
escuela subida ds Saató Baya. Al Ooste brilla con cambiantes iadeci-

V.' í

‘l-’ S o t '; v

(B í Pico-Sagro.)

sos entre los montes Gesteiras y Lápidola ría de Arosa, que desagM 
ea el nacarado celaje de la mar. Desde el Pico-Sagro parece el reflejo 
de las armas de un ejérrilo ea movimiento. En esta dirección salen 
al encuentro las caballerescas torres de Altamira, entre severas mon­
tañas , como un gigantesco nido de bultos.

El celaje de e«la decorada perspectiva es formado por el humo de 
las fíiiradas, que se remonta en prolon^das espirales y se acerca á 
la loma del Pico-Sagro, agrupándose en ligeras nubes bajo los piés del 
viajero.

U lla-baji, setiembre, 18ül.

ASTüSio NEIBA BE MOSQUERA.

EL (L^ALLERO LE L R .
liará como rosa de unos diez años, y en la estación nebulosa del 

advieuto, que nos reuníamos durante una helada tarde de diciembre 
bajo el techo paternal. El mas jéven de la  familia, el mismo que es­
cribe estas lineas, acababa de terminar la lectura del Evangelio del 
día. Mi anciano padre, hombre de otra época como veis, pues dispo­
nía que se leyese el Evangelio en familia, según costumbre adquirida 
de sus antepasados, Itabia también concluido sus esplícacionea ciis- 
tianaa, que sí mal no me acuerdo versaban sobre las virtudes de la

(I) Est« OMBlí&t q«c M JitÍM  i  ] ir(«  dírerM» cibIm ic Íu  GaJÍ*
, d«MobTÍrad»M «g cimt de«d< los d« la» úicbs línUrufaC, di»la dv»

da Sao(úff>y l«vaaliAd«M aúlsida lúeÍB el Sidij«»le«

virgen Marta, y todos esperábame» que nos refiriese, s^ n n so tia  tii- 
calo , alguna anécdota de otro üempo. Después de nn álencio p rok^  
gado, cotnoel dem i preámbulo; después de algunos gratos oraloi** 
que hiciraoi rescnarsusUlon patriarcal, herencia desús abuelos, y ^  
el coal descansaban sus setenta y cinco venerables años, se sonó, 
siéyd ié  principio de este modo i  una historia de sus buenos dias.

Había en otro tiempo un ctbaikro de gran renombre y  alta nobk' 
za, llamado el caballero de Lys. Habitaba ei antiguo castillo ^ . _  
abuelos,- vieja fortaleza de Ierres aspilleradas, y cuyas ruinas, que d*" -
minan aun con sombría majestad á  los mas elevados árboles del bosq»* 
del Man, me enseñaba mi abuelilo cuando yo era rapaz. Su espoS’ 
la piadosa Teodelinda, solo conocía el camnio de la iglesia de! 
el que conducía á la  cabaña del pobre siervo; pero él, en todo el 
de la juventud, demasiado confiado en  los tesoros conquistados P®f'  
antecesores, soenlregabalocamenle á los placeres y  á dilapidaciow* 
queningun génerodeadverteociasníde consejos podía moderar.

Acababa de entrar cierta noche en el castillo, de vuelta de 
ceria, cuando suadm inistrad», i  quien había mandado queprepzf*^ 
una fiesta para el día siguiente, se ie presenté y le dijo: ^

—Moastmor, vuestras atoas están vacias, y boy mismo vues 
acreedores... _

De pronto resoné e) sonido de la trompa guerrera en la 
á  puente levadizo se bajó para dar paso á  dos caballeros, qu* f'' ^  
reconocidos como en v ia í»  del rey de Francia, por las lises de 
ostentaban sus armas y sus blancas sobrevestas. Sus corceles 
saronel puente, é  introducidos los mensajeros en la  estancia #  
nate feudal, y después de los cumpüinientos de etiqueta, dí¡ok “ 
ellos; I gis. V

— .Vnunciamosá monseñorque el muy alto y muy poderoso ■ ■

F
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rry de Francia, pasará dentro de tres días por este castillo, y requeri- 
moiimoaMLor para que le prepare el vino de la Ilefada.

Eslaa palabras fuéron un rayo para el pobre caballero: sus arcas 
cslaban vacias, su crédito agotado, y  dentro de tres dias debía recibir 
al rey de Francia. Fiogié sin em b alo  el mas estremado contento, 
uírecid generosa hospitalidad á los mensajerosde su soberano, y  habien­
do maniCestado estos que tenían que llenar otra misión, montó en su 
Illanco alaran y los acompañó basta mas allá de sus duminios.

Aquel dia había becboun calor insoportable: al ponerse el so l, se 
babii cargado el horizonte de vapores azulados, y el aire parecía tan 
pendo como el plomo; el aznl del cielo había desaparecido también 
bajo una capa de color g ris, y  el pastor que conducía su rebaño al es­
tablo, decía enjugándose el sudor de la  frente:—La noche será tem­
pestuosa.—>'o se habla equivocado, porque no tardó en zumbar el 
crueooá lo Iqjos, las copas de los árboles comenzaron á agitarse, una 
uube oscura se esparció en el horizonte, y  otras mas gruesas ilumina­
das por mil relámpagos ocuparon la atmósfera, elevándose sobre las

K

—Oue renuncies á la Santa Virgen.
Entonces se turba enteramente ei señor feudal.

— ¡Renunciar á  la Santa Vlrgenl m urmuraba... No, jamás. i(}ué 
i diría mi anciana madre, que me ofreció á ella en mi niñez? 'i dicien­

do esto inclinó sobre el pecho la cabeza bañada de sudor frío,  al mis­
mo tiempo querepetia;—N'o, jamás. ¿Qué diría mi anciana madre?

ElcabaÚero Negro le incita , pero al oir su constante negativa le 
dice;

—Pues bien, dqjo á un lado la segunda condición, pero dentro de 
un año, en igual dia y  á esta misma hora, te espero aquí con tu  esposa.

—Sea as i, responde el'caballero; seré exacta á la cita por el nombre 
que llevo...

—Abora, manda abrir la  tierra allá abajo, al pió de la última en­
cina del bosque.

No bien pronunció estas palabras el caballero Negro, cuaniki des­
apareció; el magnate llegó sin accidente alguno á su fortaleza.

Eli rey de Francia recibió una acogida digna de grandeza. ¿Quién

í á

/ ,
w

V -

““bídiatas colinas y eslendiéndose como un lúgubre crespón por todo 
valle,

caballero de Lys volvía i  su castillo entregado á sombríos pen- 
J ^ t t o s ,  cabalgandolentamente por el valle de las Hadas, De pronto 

BU corcel un siniestro retincho, se encabrita, é insensible á la 
'2 * '*  por primera vez, se niegai avanzar. Al mismo tiempo seen- 
J^ lire lt  nube, deja ver lenguas de fuego, cuyo lívido resplandor 
‘traviesa el espeso follaje de los bosques, y se presenta al caballero un 
**"w o mmóbil sobre negro alazan y con armas negras. Recordando 
I® ‘quella aparición todas las historias de hadas y de duendes qae 
*  híbia referido su nodriza, tiembla un instante, pero llamando en 

ájuda su reconocido valor, pregunta al desconocido:
■~iQuién eres tú?

j. el caballero Negro, le responde aquel; sé que te encuentras 
“ ̂ r s o s  y vengo á tu auxilio para ofrecerte tanto oro como nece- 

'  para reparar tu fortuna; pero exijo de ti deseosas.
"Habla.
"Que renuncies á Dios.

vesponde el caballero de Lys, con acento vacilanle y 
pués de dudar un momento.

podrá describir el esplendor con qne brilló a p e l  dia el viejo castillo 
del caballera de Lys, la magnificencia de sus tapices,' el injo de sus 
mesas, el número de los convidados, la riqueza délos presentes que 
se hicÍCTon al rey Luis y  á  su séquito, la admiración y la envidia de los 
caballeros vecinos a l contemplar nna magnifloencia i  que no podían 
llegar, y las frases de benevolencia conque el monarca recompensó 
una acogida tan eslraordinaria? ¿Quién osaría enumerar tampoco las 
ñesías, conque el rico señor procuraba menos servirá sus inclinacio­
nes pródigas, qne aturdir los siniestros presentimientos que hacia na­
cer en su alma el recuerdo de la fotal promesa? En medio de tan ruido­
sos placeres oscurecíase muchas veces su frente, y la dulce Teodelinda, 
que iguoraba la cansa, se decía: «Cierto es que los placeres de la 
¿erra , eu vez de hacer feliz al hombre, aumentan sus desgracias.» 
Después rogaba á la Virgen qae desterrase del corazón de sn esposo 
todas las vanidades.

El momento que tememos riempra llega con alas desplegadas, asi c o m o  u n a  h o r a  defelicidad tarda siglos en llegar, por mas que la es­
peremos. Traseurrió un año y e! dia de la cita tocó i  su término. Por 
lita rde , mas sombrío que de costumbre, el caballero propuso á  su es­
posa un paseo bácia el valle de las Hadas.
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El nek) estaba puro y la naturaleza eo calma; «1 caballero, absorto 
en dolorosos pensaoleotos, fijaba la víala en el suelo y  solo interrum­
pían el silenciode los boequeslospasos de Tos dos corceles sobre las 
hojas y la yerba. Acercábanse ya al sitio Cata!, cuando la piadosa Teo- 
delinda rogé i  su esposo que la aguardase un instante mientras ella 
iba áorar i  la Virgen de la eroiila, separada algunos pasos del camino 
que llevaban, bio lardé en volver i  unirse con él, y ambos prosiguieron 
su siienoiosopaseo. Llegan por final lugar de ia rita, donde ya les 
espera el caballero N egrotrm adodepunlaenblanro. Pero de pronto 
K turba y empieza i  temblar.—¡Ah, cobarde! esclama, me has euga- 
ñado.—Al decir esto, huye despavorido rechinando los dientes.

Admirado el_señor feudal mira i  Teodelinda... Pero no v eásu  es­
posa, sino i  la \írgen  de la ermita, radiante de luz. coa una corona do 
estrellas sobre su cabeza j  pisoteando al dragón. El caballero se pos­
tra  i  sus plantas y  pide perdón de sus culpas; la V l^en se lo ofrece: 
le dice... que debe i  su devoción hácia ella el no haber sido arrastrado 
a! ínflenlo, y  le manda que vaya á  reunirse con Teodelinda, que ha 
quedado dormida al pié de la imágea de la ermiU. Enseguida desapa­
rece entre las nelodias de un concierto celestial.

Coa capilla, cuyas últimas piedras cubiertas de musgo es lo único 
que se ve, atestiguó i  los descendientes del caballero el singular poder 
de la que salvé á su padre.

—Ya lo veis, hijos cnios, añadió mi padre después de una corla 
pausa y mirando i  sus hijos con espresion; cuando el hombre se des­
liza fuera del camino de la virtud, que se guarde de renunciar á la 
devoción de la Virgen, porque ella es su último refugio.' nuacalo olvi­
déis.

Nunca lo olvidaron, y  vowlros... no lo olvidareis tampoco. Acor­
daos siempre de aquella V í ^  que os han enseñado á venerar vues­
tros padres.

ESIáDO ACTCll DE l i  11IEB.\TÜRÍ BUSl.

• Para mveoUr una idea cuyo gérmen no se hallase en parle al­
guna , menester seria inventar toda la humanidad entera.» Luminosa
verdad esesU , que reprodujo últimamente bajootro aspeo lo elingenioso
y  profundo critico francés Goslavo Planche. .Ninguna duda üene que 
en literatnra, CJosofia, ciencias morales y  políticas, todo se ha repe­
tido mil y  mil veces en diversas lenguas y distintos países. Inventan 
unos lo que se hallara on sigto antes; se deslian otras rancias ideas 
cuando no bascan nuevas formas para viejas cosas. N'tda le queda ya 
kl espíritu humano que descubrir, sino es nuevos doctores de mecánica 
é  nuevas sustancias por medio de la química; mas en moral y  en polí­
tica , no alcanza ya la humaaidad á  renovarse, porque todo lo ha visto 
y  lo ba probado.

Fuerza « ,  empero, distinguirla humanidad oorrectiva del hombre 
individual. Cuanto hay que decir ba dicho la humanidad, y sabe euanlo 
hay que saber; mas el hombre no acabará jamás de decirlo lodo, ni 
sabrá nanea lo que hayan dicho los demás hombres. Así como por la 
ley de gravitación en la n itu ra le ifn s ica . muévese sin cesar el p i ­
miento en el hombre, y la imnobilidad es Ja muerte de este pensa­
miento. Los tam bres que no piensan, no existen para la humanidad 
j  son U d solo máqtrmas ambulantes.

El gánnen de t o ^  lo bueno ó malo es el saber, y este conduce la 
humanidad á la  perfección. EJ pensamiento es la vida del deseo de 
M ber; la palabra y  ei arte de escribir, los dos órganos de esta vida. 
Ignoro dónde se baila el gérmen de estas ideas; lo que puedo decir es 
quelasencoDtré enm ictbeza. ’

Asi pues el deseo de saber en el hombro hace que se mueva cons­
tantemente el pensamiento, y « l e  no alcanza á moverse sino andando 
siempre por el camino de la novedad. He aquí por qué no sie parecen 
unas á otras las gcneracioEes. Todo cam bialengua, literaturaVforma 
de pensamientos, género de v ida ,  trajes, usos, costumbres. Todos es­
tos cambios los producen el deseo de saber y  el pensamiento.

N’o hablo yo de los que no piensan. Para ellos no hay más qué una 
sola vida, la de la digesUon. Nada ven, nada oyen, nada penetran, y 
han de someterse á  la influencia de pensar estraño.

En literatura sobre lodo es doode se muestra el pensamiento. Ori­
ginales han querido ser todas las naciones; todas han creído inventar 
y  solamente han imiudo bajo ageoo inflqjo, Pío te  sabe i  punto fijo á 

. duiénes siguieron los griegos; pero si que á  estos imitaron ios roma- 
nos, y que á estos, y á  aqueilos y ásus abueloscopianm los árabes en 
España. Estos tres pueblos, aunque imitando á olrts pueblos, intro- 
dujeroa Jno (Asunte eo su liien lura una nacionabdad fundada en sn 
religión, sus usos y costumbres. En la edad media, compúnese la lite­
ratura de una mezcla de griego, romano y árabe, que tuvo por base

el fanatismo religioso. Siguiendo á la edad media y  poniéndola por 
añadidura sn sello de nacianalidad, se formé la literatura ingina. 
Asi que logré desarrollarse en su civilización la Francia, fué al ioraar 
por modelos á  griegos y romanos, revistiéndolos de sus cortesanas 
Ibnnas; porque d o  habU nación en Francia entonces, y si solo una 
aristocracia sometida á  la corle. Alemania, después de haber adop­
tado una lengua propia, vaciló largo tiempo antes de sacudir el yiflro 
de la escuela clásica. En España existen dos escuelas, una modelada 
en la  escuela francesa, y otra calcada sobre la  edad media.

Cuando apareció B usía en el teatro del pensamienln, ninguna de 
las lenguas modernas de Europa dominaba todavía á la  literatura uni­
versal. Los primeros apoyes de que se sirvió Fedro el Grande para 
intioducirla civilización, los miembros del bajo clero prusiano, clero 
o ^ n i a d o  según los priucipios del jesuitismo, procuraron dar formas 
latinas á la nueva lengoa rusa y quitarles las espresiones que del es­
clavón de occidente tenia. Pero ni el prloripe Kaolemir, oí Esléjiario 
Yalorsky, ni Teéfeoo Prokopovitch, ni Gabriel Boujniski, hombre» 
sabios y  de sublime talento, echaron cimientos á  la lengua y litera­
tura, por no estar en armonía sus tentativas con el espíritu del idioota 
y  carácter de la nacion. Hinchada y oscura en sus periodos, como la 
escuela latioa, retorcíase la lengua rusa, agolándose en versos silábi­
cos, y pedia que desalasen sus alas, y se la diera mas espacio. Hizolo 
Somonosof, y  se lanzó á las regiones etéreas, y  no es qne llegara de 
un solo vuelo á las alturas i  que debiera alcanzar, porque se arrastra­
ban por el suelo todavía los contemporáneos de Somonosof, y deseaban 
rontenerlo eo su esfera. En aquella época empezó á lomar nueva di­
rección la literatura rusa. Aunque formado en Alemania Soiuonosof, 
no alcanzó sin embargo á introdneir en Rusia iaa Ubres formas de 
literatura alemana, á causa de que ai propio tiempo se levantaba uivi 
lucha en Alemania eotre la nueva y la antigua lengna, y no había 
aun tomado sn literatura segura marcha. Principiaban también en­
tonces ia lengua y literatura francesas á estender su reinado por la 
Europa civilizada, y la diplomacia se servia solo ya de la primera. H 
cuando nació la literatura rosa, hubiese aparecido en aquella nacion 
algún Hacine, Corneille, Boileau, Crebiilon, ífoliére, Fenelon, Bos- 
siiel, e tc ., hubiwan creado una literalora nacional, sacando sus ele­
mentos de la vida, anliguw y modernos osos, coslomhres y rasgos ra­
sos. Empero la Rusia tenia entonces hombres instruidos, sin un solo 
ingenio; y  como estos hombres hubieron de someterse naturalmente á 
la influencia de cstraños ingénita, tomaron también sus creaciones 
comoolros laptns modelos. Bajo el patronato del conde Schouvaloft y 
d é la  princesa Daschkofse formó la literatura rusa, calcada según la 
escuela francesa, la cual reinó largos años, y  cuya total imperfeerkm 
coDsistia en estar fuera de la naturaleza. Los pastores y zagalas de 
Florian pensaban y sentían como los Aquiles y  Berenices de Hacine, 
es decir, como las duquesas y marqueses fiaaceses, y toda la beUeza 
de esta literatura se cifra en el lenguaje v estilo.

L apoéreSiso , .Va/a/ío, iahijaátlB oyardo,H am -P otsadñU M , 
deRaranoiine; las fibulas, canciones, y sobre lodo los cuentos de 
Dmitrief, son encantadoras producciones que compararse pudieran 
con las mejores obras en este género del siglo XVTII. Estos modelos 
formaron á lodos los lectores y escritores rusos de la generación actual, 
de suerte que íarannzine y Dmitrief son sus instiluloree.

En medio del pacifico y armonioso curo de la escuela francesa, 
salieron de repente producciones nacionales con todo el sello déla ris- 
tica sencillez rusa. Tales fuéron las poesías de Krilof, cuyas imágenes, 
situaciones y lengua son verdaderamente rusas: después de haber tras- 
formada á  Esopo, Pilpay y Lafontaine, creó aquel escritor la (abula 
nacional con su carácter particidar y originalidad perfecta.

Hablase formado entonces otra nueva literatura alemana, modelada 
en los antiguos libros de Inglaterra y del occidente de la edad media: 
la inglesa había tomado también otra dirección, después de parificarse 
de su barbarie en ei crisol del agio X V m , conservando sin embargo 
sus formas origina les, y la llamaron romántica en recuerdo de la len­
gua y poesía que sirvieron de cimiento para unir las parles heterogé­
neas en lasescnelas inglesa yalemana. Por Oposición se llamó clásica 
la antigua escuela francesa, y establecióse entre ambos tremenda lu­
cha , que se funda en tas formas y libertad de lenguaje. Desde entonces 
cuantos pensaron y sintieron con vehemencia, adoptaron la Jileralnra 
romántica, qne se puede también llamar nacional; porque se toman 
BUS argumentos en la historia, usos y  costumbres naciooiles. Griegos 
deben aparecer siempre los hijos de Grecia, rusos los de Rusia y W 
franceses, con todas sus creencias, sus pasiones, sus ereores y su» 
ideas.

Joukofiki fué el primero qne inlrodojo en Rusia la poesía romáotí" 
ca. Alejandro Pouscblcine, i  pesar de su criginalidad, no es otra co» 
que el resuiudo de Joukofiki, porque este le creó, y no Gethe, Sebi- 
11er ni Biron. Cuando se echó á escribir Pouscbkine, con inspiraciO' 
nes de naturaleza rusa , no conocía mas que á Joukofiki; el primer en­
sayo de este célebre escritor, E l cciB<»frr»o. llenó de asombro i  todo*
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Im  rusos, porque era lenguaje hasta entonces desconocido; y Svellana 
hito luego época, y se consideró como U primera piedra puesta en los 
cimieolos déla poesía rusa nacional.

Hablo solo de los grandes capitanes de la literatura ru sa , y  no de 
las legiones que tras de ellos siguen, harto medianos , cuando i»  
pésrmos.

En todas las naciones la poesía ha dejado atrás i  la prosa, y  ha aca­
bado por ahogarla. Creados por naluraiezalos poetas, obra en ellos la 
«naginaeion y j l  sentimiento. Los prosistas tienen necesidad de estudio 
y refieaion y de muchos años para formarse y  producir cosas buenas. 
Al pwsader no le basta la sola inspiración.

U  falta de instrucción c lá s ia , la mala costumbre de descuidar sn 
engua materna, y la carestía en lin de buenos institutores, hacen que 

léalo sea el desarrollo de la  prosa rusa ; de cada veinticinco escri­
b e s  w o s  puede asegurarse que cinco apenas conocen los principios 
« r e  lengua, y que la mitad de ellos escriben por inslinto y al acaso.

May poco se ocupaban aaliguimenle en Rusia de la lengua alema- 
“ i yboy día no hay escritor que no la sepa, lo mismo que su Hiéra­
l a -  Hasta los franceses han conocido esta necesidad, y no hay 

DO estadio las producciones inglesas y alemanas.
Sm embaído, la nueva dirección que se ha impreso en la literatura 

™ . M  la tiene de Inglaterra ni Alemania, sino de la Francia román- 
i  no es que hayan dejado los rusos de declarar irreconcUiabie 

i  la nueva escuela francesa; pero en esto se parecen á  los an- 
romanos, que combatiendo al mundo entero, tomaban de todas 

1 ^ 8  wmas, leyes, dioses y usos, y  sobre ellos fundaron su tilera- 
Uesganitanse sin cesar los rusos gritando contra los jóvenes 

trauceses, y casi todas sus produccioues modernas se resien- 
«  la lectura de Víctor Hugo, Julio Ja n in , Baliac, etc.
« i q «  desde su nacimiento no se ha apartado jamás ia Üteratu- 
njM del camino de la imitación, y  particularmeate ha estado 

3 ^ d a  á la influencia francesa. Alguna chispa de originalidad se 
^  w cnando en cuando; pero dos 6 tres poetas y  oíros tantos prosis- 
^ i n a l e s ,  no componen todavU una escuela independiente. Sin 
^ r g o ,  el romanticismo, el naciente gusto del púhhco en cuanto sea 
^■«deramenie ruso, la afición á  ciencias históricas, y la inclinación 

'» juventud á ilustrarse,  presagios seguros son de que aparecerá en 
¡ ^ «  una literatura rusa original y del país. Los mismos síntomas 
^ w iie ro n á la  revolución lilerariade Alemania, y lechóla nueva k n -  

las viejas formadas, como en tiempo de Lessiug y Gottsched. 
es que en nada se parecen las dos Juchas, porque nosotros 

™ ^tjm os por meras palabras, pensando que una espresion puede 
mas que otra ¡ y ni W alter Scott,  ni Biron, ni Gmthe,  ni Schi- 

eor’ T**** Dseluif palabras, desterraban las inusiUdas,dándolas vi- 
«  bÍ j  '***■ preferir un rico la moneda corriente,

puede hacer circular la antigua que en su gaveta tenga? Harto 
que alcanza un escritor i  ser elocuente sin hacer redondeados 

^ ^ n a n i e s  periodos; y  que lejos de consistir la elocuencia en esco- 
l^ c sp re s io n e s , fúndase mas bien en pensamientos fuertes y  pre- 
p ^ s  sensaciones, correcUmente espresados y  sin amaneramiento, 
ni n  “u «  «*DO« el “ lila nacional en los libros y salones, 

niiM  conferencias con literatos, ano en las pláticas con el pue- 
) «  el estudio de su vida, de sus M slumires, sus creencias, sus 

'^ 'o u e s  y modismos.
. w  critica de los periódicos rusos se va perdiendo cada dia m as, y 
« tira  ?“« debieran fumentaria la desechan. Rara vez es siria la 
áqueli ^ 1 “ '' «uaiquier broma la  toman á  personalidad
« tre  I *■“ ninguna parU existo Unta hosliüdad y  odio
Bru,.: Ule^Alns como en Knsia, ni arman en los periódicos tan 

disputas.
*5  f ! ^ * ‘̂ 'n®ln>cDte ana generación nueva de aulores que prueban 

en las Rtritlas: Tímofeyef y Yerchof son los que dan me- 
H 1® poesía., hace ya macho tiempo que 

SD5 jefes, los cuales se han dormido ya en sus 
<l'úrio5 del ministerio de Instrucción Pública'encierran 

materiales para la estadística y Ja historia del imperio, 
í i c a ^ *  “¿jds científicas de suma utilidad pueden ciUrse la  Bífadí»- 
Kr ^  JeHiisei, por Mr. Slepanof; la decorw rcfo,  por
’*íedor w T® ’ Dasenpeío» d tl Cáuc&o, por Zoubof, y  el Viqj'e al- 
**lido de) • '  P«r Liské. Coa respecto á la historia, no han
dóijjjj .  * "nHacion; y  prosélitos del escepticismo como en Francia, 
vi4,¿  ,1 *  autenticidad de casi todos los sucesosantiguos. La acü- 
*^*ario **hios y literatos se ha concentrado ahora en el Die- 
ria.iíuch« monumento el mas s^ido de su época litera-
®  «XnbrÍA diccionario brillan cual laminosas estrellas
í  niro a r i t , - ^  * 1  emperador Ala'andro,

mlilulado M e n te ,  de Mr. SenkoMy,
^ t t i s^  *‘l®ratiua rusa actual da por resultado: pocas producciones^ ^ 8  finíM 1 uii puí reauiiiiug: pocas prooacciones

fo m ^  infinitas que se ban dado á  luz ; felta de buenos ori- 
10 en la estadística; conjeturas mas bien que hechos de­

mostrados en historia; estagnación en  estética y matemática, y pro­
nunciada tendencia de la literatura al romanticismo, según los modelos 
de la nueva escuela francesa. En poesía pocas novedades; de suerte 
que los trabajos intelectuales en estos líllimos dos años han sido de 
poquísima importancia, y  la marcha de las ideas y síntomas de desar­
rollo lentas y débiles. La esperanza literaria de la  Rusia está en el 
porvenir.

3 Í I  1 5 !  M 3 1 Í H .

No á los mortiferas golpes 
de los tajantes aceros, 
con susto huyó de las lides 
el bandado niño ciego.

Su vivo fuego estremece 
de placer los almos cielos, 
puebla los bosques sonoros, 
inflama del mar los centros.

Viste Amor blanco pellico 
en el campestre sosiega, 
sedas y oro mi los palacios, 
malla en el bélico estruendo.

El la condición derriba 
del miserable avariento, 
amgo infunde a l cobarde 
y  bondad aummila al bueno.

Siente por otros sentidos, 
mira por ojos ágenos, 
humildes valles encumbra, 
une cayados y cetros.

Suyo el adim r reodldo 
la hermosura y  el tálenlo, 
suyo el santo amor de madre 
y  sayo el cristiano pecho.

Mas ;ay! que es también su llama 
origen de amargas yerros, 
fiera batalla del hombre 
y  lastimoso troféo.

Guerra y  paz, hado y  fortuna 
rige con igual imperio.
Nadie le injurie n i ofenda 
que es vengativo y certero.

Acreluxo  FEHÍíAN'DEZ-GCERRA t  ORBE.

i\ iM , M-ws, o u e  n o  i s  tv u A V V o .,  <11, a s ’j v t a  ó , m t \ o ,
ttV ‘D v m to T  4*V SM &azwiño.

Dejaba apenas eltecbo 
esta mañana á lis  diez, 
cuando una cerrada epístola 
viene en mi mano á  caer.
Tinta color de violeta, 
ribetes de oro el papel, 
y sobre ellacre de grana 
sellado un galgito inglés.
Abro, leo, me confundo, 
vuelvo de nuevo á  leer, 
y i  quedarme como estaba 
vuelvo de nuevo otra vez.
Busco la firma, no hay firma, 
busco señas, no bay de qué, 
y  en vano miro y remiro, 
una vez , dos, basta seis.
Solo con letras de á palmo 
líos crUicosa Ilegoáver, 
escrito á  modo de epígrafe 
délo que luego diré.
Por fin ¡venturosa idea!
«Vase descubrió el pastel.»
Clamo, y con un coscorrón 
remunero mi saber.
«Justo, bé aqui la respuesta 
que alguna dama de prez 
dirige por mi conducto
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al Seü u a iu o  de a w  (1). 
Teme aeato 7  ccn m o n  
fuera su estrella crud, 
directamenteenviada 
i  Diirarse perecer 
eA-ufcea]oDt»ebroeo, - 
de los qve niegan el /W, 
cajón qas pof  lo y i» baga 
de ainistro pudo se r , 
donde tantos ineinotiales 
suelen morir dé Tejeti»
V pues ya dije su tsistoria 
¡om ism oqueyolasd,’ ' 
allá va la dictia episMa 
sin ^ í a r  y sin poner.

E ® B

> Cruel Uaniaa i  Nerod 
7  cruel al rey Don Pedro, 
romo si Hieran los dos 
dos críticos' de estos tiempos. 
Estos s i  (^e  trastornaron 
las leyes del universo, 
haciendo lo recto, curvo, 
llamándolo blanco, n ^ .
0  el mundo se ha vaelto niño 
cansado de ser tan viejo,
6 tantos que nace* sainos 
es porque le dice» ellos. 
Vivimos en tales dias, 
llegamos i  ta l esbemo, 
que es crimen de lesa>critira . 
tener las mugeres seso. 
Homtoes, tened compasión, 
tened piedad, por el cieto, 
de quien tantas otras veces.

. os llániais humildes siervos. 
Tanta discreta tistmja,
Unto piropo y  req u in to , 
por 00 troqnais crueles j  
en insulto ó menosprecio.
Para esta nuava cruzada 
permlU Dios justiciero, 
que pw  salvarnos síquieit, 
no nazcan luanes si Pedros. 
Sed una vez generosos, 
trocad en amor el ceño, 
los queridos de tas damas 
por galanes y  discretos. 
Perdonadles sus chocheces á Safo, i . . .  mas quedo, quedi>, 
DO me ¡lamen erudita 
cuando tiemblo parecería. 
Venga la rueca y  el huso, 
hermanas, vamos barriendo, 
arrojad todas los libros 
y  el de misa lo primero.
1 Las mugeres racionales I
i ellas con entendimiento! . 
iv ílganosD ios, qnedesdicha! 
i qué calamidad I ¡qué censo I 
Es una epidemia horrenda, 
peor que el vómito negro, 
hermanos teneis m o n , 
funesta plaga por rierto.
Mas no es tan malo que sean, 
segunyo jnzgo i  lo menos, 
los mugeres erudilas, 
tom o los baronet, «erfer.

Qué tal? La niña se esplica, 
y  mas severa que on juez; 
que bien dijo aquel qne dijo

(1) el S  S d e a L re  de I f tU .

que es el diablo la  muger.
En Os alié va la ca rta , 
con ella entiéndase usted, 
y donde estuvo la o fen » , 
la satisfacción esté,

F ríscisco VILA..

tiS S  P 1 ¿H 9 3  PK CSa& I?TSS. , \

L'n am igonuníro sspropuso diaa pasados dar unejempio veidade- 
rameníeheróico yUlantrópícoé todos ios propietarios dé la  corte.

No queremos estamparsu.nombre al el de la-calle en  qwe.posee 
usa uagníñcacasa-, porque aos b e o ^  pronimeiado contra lascec^v 
mackmns, y  porque e l  generoso mental que ha coocebiilo la id 4  de 
que hablamos, recibiré, si Uegaé completarla, las beódinoiíes-djis# . 
jOquíUnos, y esto debe bastarte. - .  i - v .
. Dieboamigo se empeñaba en colocar en la fachada de, su I9 s».un 

aviso monstruo -coo las siguientes palabras.—No nav v i.vno  
EX ESTA CASA.—No qucría dar á  entender con aemejanté adver^cia  
queco los cuártoqdesalquilados hacían b ita  pianps, sino;qiie deata^ 
gUD.modoEeadmitiaainquUi]iosquelesluvie«eo. ■

Debía pues interpretarse asi su rótulo, en casp de que bnlveH 
gadoífijario . , ¡
. ^Ob madrileños, qne deseaisverdeslizirse vuestros d>Bs y vues^raq 
noches en  medio de Ja mas completa tiaoqnilidad, venid i  ocupar sin 
témor este casa,  pues no incomodarin vuestros nervios ninguna escala 
cromática, s i  sonata alguna i  cuatro manos: aquí llegareis i  la edad 
mas avanzada, sin.haber esperimentado un momento dé ímpariéncia ’ 
y  sin maldeciré los pbnistas de arríbé, de’abajo, del cuarto dcreckd 
6  del izquierdo. . - -

Deseo poco cristiano sin dada,  pmn que sdo  llega é  ser nn pecav 
do venial, cnaedo se Unte por vecino i  im músico que, á  preteetd 
de que ios ianrtíes de Taiberg le impáieD donnii, nos tiene des{HCc- 
tos toda la gocho ajecutando un trozo de Lista.

Coa casa por alquilar, de la cual se proscribiesen los piance, ten- 
dria derecdto para poner pw  muestra: Al Paraíso tesuestiie .

S i en laj á ilo  no I J ^ b a  á  gozarse U  mayor suma de f ie ld a d  po- 
áb le , débanos creer que la dieba e s ,  en ebelo , un sueña en la 
tierra.

Peto esto podré conEístir en que, desconfiando del piano, ei pro- 
{áetario de la  casa no se acordaré del. violín ni del ciármete.

El dárm ele es un enemigo formidable.
Un principiante de vioíln debe considerarse como una calamidad 

pública.
Llega un inquilino con el rostro mas angelical dd  mundo, y  deja 

que le registren sus baúles para ptehar que es lumbre inofensivo; 
entre sus muebles no se ve maguo piano, ni de cola, ni vertical: no 
hay pues ioconveniente en que se instale, y el propietario se r e s u ^  
las manos de poro contento.

¡inrelizl Aquel enem^o del sosiego vecánal i  quien acaba de eO' 
i r ^ a c d  coarto, lleva en los bolsillos del gaban otro instrumeoto mas 
pérfido qne el piano.

No bien ha tomado posesión de su estancia,  y cuando los v ed r^  
van é  en t r ia r s e  a i sueño,  empuña su clarinete é  su cornetín de p>^ 
to n , y empieza é  aUwotarice los cascos coo el Ay  duquesa, duques*’ 
duquesa, é  con el Yo soy ia nata y  flor.

Hé aqui suficiente motivo para que un buen cristiano se dé á  todos 
los diablos y reniegne de las mas dulces melodías.

Sí mi amigo el propietario qui^e qne reolmeole los cuartos de so 
casa se conviertan en sucursales del Paraíso celestial, será mejot 4'*’ 
complete su rótulo eomendéndolo de este modo:

N'o Sí olgtiiVoA e^ot habitaeiones á  personas que foque* ruol' 
quiera especie de insfrumeiifos.

Medíanle estas precauciones, podré suceder qne en la tal cosa 
llegue i  conseguirse disfrutar algún sosiego.

¡Dúa mk>¡... ¡Y se me babia olvidado lo mas esencial!
t  Dónde dejamos á  los dilettanU que noche y día se a b s a n  en bnst* 

liei dé de peciw 7A estos es i  quienes principalineote importa desterrar de los W '  

ríos de Madrid, y aun de los contornos de la capital.
DesengaiécDoaos; los ejercicios musicales, ya seas vocales, 1*

mslrameotales, a  el cenbo de la corte, no haces mas que b a r r e n a ^
Jos oídos, privarnos del sueño, y  equivocarnos en todos nuestros célcS' 
loa y epeculaciiwes.

Director j  propteiario D. Aoftl Fersandes délos Bios. 

Malcid.—iBp. del Szuzbíuo y de La iLOSTuaoii, á cargo de Aibasb'*'
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